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La ocupación de Maracaibo por las tropas de Urdaneta, al mando del teniendo 

coronel José Rafael Héras, que entró en dicha plaza de acuerdo con su gobernador, el 

venezolano Francisco Delgado, dio origen a una protesta por parte del jefe de los 

realistas; y como no le contestase Bolívar de una manera satisfactoria, se señaló el 28 de 

abril para abrir de nuevo la campaña y comenzar las hostilidades, que se habían 

suspendido por el armisticio celebrado el año anterior. 

 Preparándose todos los jefes para las nuevas operaciones, y yo recibí orden de 

Bolívar de marchar con el ejército de mi mando a reunirme a su cuartel general en 

Guanare. 

 El 10 de mayo salí de Achaguas con mil infantes, mil quinientos jinetes, dos mil 

caballos de reserva y cuatro mil novillos, y crucé el Apure por el paso Enriquero. 

 No son de contar las molestias y trabajos que nos hizo pasar, durante nuestra 

marcha, la conducción de tan crecido número de animales. Todas las noches los 

caballos se escapaban en tropel, sin que bastaran los hombres que los custodiaban para 

detenerlos en la fuga. Por fortuna, como habían estado siempre reunidos por manadas en 

los potreros, corrían juntos y era fácil seguirlos por las huellas que dejaban en la tierra, 

muy blanda entonces, pues para mayor aprieto estábamos en la estación de las lluvias. 

Estas deserciones se repetían todas las noches a las ocho, pues por el instinto 

maravilloso de esos animales, una vez que han encontrado la posibilidad de escapar a 

sus dehesas, redoblan siempre sus conatos a la misma hora del día siguiente. 

 Al fin mis llaneros los cogían, y al otro día me alcanzaban con ellos en la 

marcha, que yo aceleraba todo lo posible para reunirme cuanto antes con Bolívar. 

 En el pueblo de Tucupido supe que este se había movido hacia Araure, cuya 

villa había abandonado Latorre para replegarse a San Carlos, punto que también 

abandonó cuando supo que Bolívar había ocupado a Araure, retirándose finalmente a 

Carabobo donde se proponía presentar batalla a las tropas republicanas. 

 Sabiendo yo que el Libertador llevaba muy poca caballería, dejé la infantería al 

mando del coronel Miguel Antonio Vásquez, y con la caballería me adelanté hasta San 

Carlos donde alcancé el general en jefe. 



 Incorporada la infantería y listos para marchar, se anunció al Libertador el arribo 

de un parlamento que le enviaba el general Latorre. Conducía dicho parlamento el 

coronel español Churruca, a quien Bolívar, invitándome para que le acompañase, salió a 

recibir en el pueblo de Tinaco, que dista cuatro leguas de San Carlos. 

 El objeto aparente de la llegada de Churruca, era proponer un nuevo armisticio; 

pero al real y verdadero, averiguar si aun no me había reunido yo con Bolívar, para 

atacarle inmediatamente. 

 Habiendo llegado Churruca a la hora de la comida, antes de ocuparse el asunto 

que le había traído al campamento republicano, Bolívar le invitó a su mesa; y como en 

ella el comisionado español le preguntase por mí, Bolívar inmediatamente me presentó 

a él. Después de la comida pasaron a la conferencia, y Churruca dijo que el objeto de su 

comisión era proponerle de parte de Latorre un nuevo armisticio, durante el cual las 

tropas republicanas se retirarían a la margen derecha de la Portuguesa, cuyo río sería la 

línea divisoria de los dos ejércitos enemigos mientras durase la suspensión de 

hostilidades. Como semejante proposición equivalía a exigirnos que perdiésemos todo 

el terreno que habíamos ganado, no la admitió Bolívar, y Churruca se volvió al 

campamento de Latorre para comunicarle el resultado de la entrevista y la noticia de que 

ya había yo reunidos mis fuerzas a las del Libertador. 

 Como ya he dicho, después de su expulsión de San Carlos y desde principios de 

junio, había el enemigo concentrado sus fuerzas en Carabobo, y desde allí destacaba sus 

avanzadas en descubierta hasta el Tinaquillo. Envióse contra ellas al teniente coronel 

José Laurencio Silva, quien logró hacerlas prisioneras después de un encuentro en que 

murió el comandante español. Entonces, el enemigo juzgó prudente retirar un 

destacamento que tenía en las alturas de Buenavista; y ocupado desde luego por el 

ejército patriota, desde allí observamos que el enemigo se estaba preparando para 

impedir el descenso a la llanura. Nosotros continuamos nuestra marcha. La primera 

división, a mi mando, se componía del batallón Británico, del Bravos de Apure y mil 

quinientos caballos. La segunda de una brigada de la Guardia, los batallones tiradores, 

el escuadrón Sagrado al mando del impertérrito coronel Aramendi, y los batallones 

Boyacá y Vargas, nombres que recordaban hechos heroicos. El general Cedeño a quien 

Bolívar llamó el bravo de los bravos, era el jefe de esta segunda división. La tercera, a 

las órdenes del intrépido coronel Plaza, se componía de la primera brigada de la 

Guardia, con los batallones Rifles, Granaderos, Vencedor en Boyacá, Anzoátegui y un 

regimiento de caballería al mando del valiente coronel Rondón. 



 Jefes, oficiales y soldados comprendieron toda la importancia que a nuestra 

causa iba a dar una victoria que todos reputaban decisiva. Algunos de los más valientes 

decían a sus compañeros que no se empeñasen con sobrada temeridad y, según tenían 

por costumbre, en lances extremos si querían alcanzar la gloria de sobrevivir al triunfo y 

ver al fin colmados sus patrióticos deseos.  

 El ejército español que les aguardaba se componía de la flor de las tropas 

expedicionarias, y sus jefes habían venido a América después de haber recogido muchos 

laureles en los campos de la Península, luchando heroicamente contra las huestes de 

Napoleón. 

 Seguimos pues, la marcha llenos de entusiasmo, teniendo en poco todas las 

fatigas pasadas y presentes, con ánimo de salir a la llanura por la boca del desfiladero en 

que terminaba la senda que seguimos; pero como viésemos ocupadas sus alturas por los 

regimientos Valencey y Barbastro, giramos hacia el flanco izquierdo con objeto de 

doblar la derecha del enemigo: movimiento que ejecutamos, a pesar del nutrido fuego 

de su artillería. 

 Dejando el general español los dos regimientos, antes citados, a la boca del 

desfiladero, salio a disputarnos con el resto del ejército el descenso al valle, para lo cual 

ocupó una pequeña eminencia que se elevaba a poca distancia del punto por donde nos 

proponíamos entrar en el llano, que era la Pica de la Mona, conducidos por un práctico 

que Bolívar había tomado en Tinaquillo. El batallón de Apure resistiendo 

vigorosamente los fuegos de la infantería enemiga, al bajar al monte, atravesó un 

riachuelo y mantuvo el fuego hasta que llegó la Legión Británica al mundo de su bizarro 

coronel Farriar. Estos valientes, dignos compatriotas de los que pocos años antes se 

habían batido con tanta serenidad en Waterloo, estuvieron sin cejar un punto sufriendo 

las descargas enemigas hasta formarse en línea de batalla. Continuose la pelea, y viendo 

que ya estaban escasos de cartuchos, les mandé cargar a la bayoneta. Entonces ellos, el 

batallón de Apure y dos compañías de tiradores, mandados por el heroico comandante 

Héras, obligaron al fin al enemigo a abandonar la eminencia y tomar nuevas posiciones 

en otra inmediata que se hallaba a la espalda. De allí envió contra nuestra izquierda su 

caballería y el batallón de la Reina, a cuyo recibo mandé yo al coronel Vásquez con el 

estado mayor∗ y una compañía de la Guardia de Honor, mandada por el capitán Juan 

Ángel Bravo, quienes lograron rechazarlos y continuó batiéndose con la caballería 

                                                
∗ Componíase este de treinta y cuatro individuos, entre jefes y oficiales agregados a él. 



enemiga por su espalda. Este oficial, Bravo, luchó con tal bravura que se veían después 

en su uniforme las señales de catorce lanzazos que había recibido en el encuentro, sin 

que fuese herido, lo que hizo decir al Libertador que merecía un uniforme de oro.  

 Los batallones realistas Valencey y Barbastro, viendo que el resto del ejército 

iba perdiendo terreno, tuvieron que abandonar su posición para reunirse al grueso del 

ejército. Corrí yo a intimarles rendición, acompañado del coronel Plaza que, dejando su 

división, se había reunido conmigo deseoso de tomar parte personalmente en la refriega. 

Durante la carga, una bala hirió mortalmente a tan valiente oficial que allí terminó sus 

servicios a la patria. 

 Reforzado yo con trescientos hombres de caballería, que salieron por el camino 

real, cargué con ellos a Barbastro y tuvo que rendir armas: en seguida fuimos sobre 

Valencey que iba poco distante de aquel otro regimiento y que, apoyándose en la 

quebrada de Carabobo, resistió la carga que le dimos. En esta ocasión estuve yo a pique 

de no sobrevivir a la victoria, pues habiendo sido acometido repentinamente de aquel 

terrible ataque que me privaba del sentido, me quedé en el ardor de la carga entre un 

tropel de enemigos, y tal vez hubiera sido muerto, si el comandante Antonio Martínez, 

de la caballería de Morales, no me hubiera sacado de aquel lugar. –Tomó él las riendas 

de mi caballo, y montando en las ancas de este a un teniente de los patriotas llamado 

Alejandro Salazar alias Guadalupe, para sostenerme sobre la silla, ambos me pusieron 

en salvo entre los míos∗. 

 Al mismo tiempo el valiente general Cedeño, inconsolable por no haber podido 

entrar en acción con las tropas de su mando, avanzó con un piquete de caballería, hasta 

un cuarto de milla más allá de la quebrada, alcanzó al enemigo, y al cargarle cayó 

muerto de un balazo. 

 A tiempo que yo recobraba el sentido se me reunió Bolívar, y en medio de 

vítores me ofreció en nombre del Congreso el grado de general en jefe. 

                                                
∗ Todavía estoy por saber el motivo que moviera a Martínez para ejecutar aquel acto inesperado y para mí 
providencial. Él era llanero de Calabozo, y siempre sirvió a los españoles desde los tiempos de Boves, 
con justa fama de ser una de sus más terribles lanzas. Estuvo con nosotros la noche después de la acción 
de Carabobo, pero no amaneció en el campamento. Más adelante, le volveremos a encontrar. 


